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LA CASA DE L’AEROPORT:  
UNA VIVIENDA PARADIGMÁTICA DE LA MENORCA 
PROTOHISTÓRICA Y ROMANA (SS. IV A.N.E. – II N.E.)

The “House of the Airport”: A Paradigmatic Dwelling of Protohistoric and Roman 
Minorca (IV B.C.-II A.D.)

OCTAVIO TORRES GOMARIZ * y JOAN CARLES DE NICOLÁS MASCARÓ **

RESUMEN	 En los años noventa del pasado siglo XX, la ampliación de la pista del aeropuerto 
de Menorca dejó al descubierto un conjunto de unidades domésticas protohistóricas 
pertenecientes al poblado de Biniparratx Petit (Sant Lluís, Maó). Una de ellas se con-
servó prácticamente íntegra, constituyendo un caso representativo de esta tipología de 
vivienda en la isla menorquina. La cultura material mueble recuperada y los particulares 
elementos arquitectónicos documentados hacen de esta casa un ejemplar excepcional 
para comprender la vida cotidiana de la sociedad postalayótica y su devenir histórico 
en el Mediterráneo protohistórico.

	 Palabras clave: Islas Baleares, Menorca, Postalayótico, Protohistoria, Arqueología 
de los grupos domésticos.

ABSTRACT	 In the nineties of the last century, the ampliation of the runway of the Minorca airport 
uncovered a set of Post-Talayotic domestic units belonging to the settlement of Bini-
parratx Petit (Sant Lluís, Maó, Minorca). One of them was practically intact, being a 
representative case of this type of house in the Menorcan island. The recovered material 
culture and the architectural elements documented make this house an exceptional 
example to understand the daily life of the Post-Talayotic society and its historical 
evolution in the protohistoric Mediterranean.

	 Keywords: Balearic Islands, Minorca, Post-Talayotic, Protohistory, Household Ar-
chaeology.
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INTRODUCCIÓN

En los alrededores del aeropuerto de Menorca se encuentran los restos de una 
imponente vivienda, un ejemplo excepcional de la forma de hábitat de la última 
fase de la Protohistoria menorquina. Este periodo se encuadra generalmente entre 
los siglos VI-II a.n.e., y es conocido en la historiografía bajo diversas denomi-
naciones como Postalayótico, Talayótico Final o Balear (Rosselló-Bordoy, 1963; 
Guerrero, 1984; Lull et al., 1999; Hernández-Gasch, 2009). La casa referida fue 
excavada a principios de los años noventa del pasado siglo como parte del proyecto 
de ampliación de la pista del aeropuerto (fig. 1). Formaba parte del asentamiento 
de Biniparratx Petit, mencionado por vez primera en la obra de A. Vives Escu-
dero (1908:74-75) y del que se conocen también un talayot y diversas unidades 
domésticas (Gornés et al., 2001; Guerrero et al., 2006; Hernández-Gasch, 2009; 
De Nicolás et al., 2017; Celma et al., 2017).

Fig. 1.—Vista general y ubicación de la casa de l’aeroport.
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El buen estado de conservación de la casa, y el esfuerzo personal del equipo 
que la excavó, consiguió salvarla de la destrucción con su traslado a un espacio 
próximo a las actuales instalaciones aeroportuarias, convirtiéndose popularmente 
en la casa de l’aeroport. Hoy da la bienvenida a los turistas que llegan a la isla, 
pero apenas se conocen de ella algunas notas preliminares de sus materiales (De 
Nicolás, 1997, 2003; De Nicolás et al., 2004, 2017). En este trabajo se abordará su 
caracterización morfológica y espacial, a la que se suman algunos datos sobre sus 
hallazgos, intentando trascender la cultura material mueble e inmueble y conocer 
así al grupo doméstico que la habitó.

MENORCA EN EL MEDITERRÁNEO OCCIDENTAL PROTOHISTÓRICO

La Protohistoria de las Islas Baleares ha ocupado en muchas ocasiones un lugar 
marginal en las grandes obras históricas contemporáneas, salvo la Ibiza fenicio-
púnica (Ramon, 1981, 2010, entre muchos otros). Aunque cada vez más presentes 
en monografías de carácter general (Lull et al., 2014; Rafel i Fontanals, 2017), 
generalmente las islas orientales, las Gimnesias (Estrabón, III,5,1), quedan desdi-
bujadas en el complejo panorama mediterráneo del I milenio a.n.e. Sin embargo, 
tanto el Hierro I/Talayótico (ss. XI-VI a.n.e.) como el Hierro II/Postalayótico (ss. 
VI-II a.n.e.) en las Gimnesias son periodos que reflejan con gran nitidez la diver-
sidad y continuidad propias, la dialéctica histórica, de las sociedades que habitaron 
la cuenca mediterránea durante estas fechas.

En las postrimerías del siglo VII a.n.e., las comunidades humanas de Mallorca 
y Menorca afrontaron una crisis socioeconómica que descompuso gran parte de 
sus cimientos (Lull et al., 1999, 2001). Este fenómeno de ruptura coincide con el 
despliegue territorial y comercial de la floreciente ciudad púnica de Ybshm (Costa, 
1994), que desde los siglos VI-V a.n.e. en adelante extiende su red de intercambio 
con la costa peninsular ibérica y las islas orientales del archipiélago balear (Ramon, 
2008). V. Guerrero Ayuso (1984, 1994, 2004, etc.) ha sido uno de los principales 
autores en explorar este contacto y, aunque sus propuestas han sido cuestionadas 
y/o matizadas (Hernández-Gasch y Quintana, 2013; Calvo et al., 2014; Ramon, 
2017; Calvo y García 2019), es hoy indudable que las Gimnesias formaron parte 
de una amplia órbita mediterránea, mediatizada por las ciudades-estado púnicas, 
donde Cartago ejercía un papel hegemónico (Guerrero, 1994; Wagner, 1994; Prados 
et al., 2015, 2017).

Pero este Mediterráneo púnico tan sólo es el contexto exterior. En ambas islas 
se erigen en estos momentos murallas que delimitan los poblados (Hernández-Gasch 
y Aramburu-Zabala, 2005), acompañadas de programas arquitectónicos defensivos 
novedosos (Prados y Jiménez, 2017). Asimismo, se descompone el modelo eco-
nómico precedente, caracterizado por una marcada gestión colectiva basada en la 
concentración y redistribución, dando paso a la jerarquización y desigualdad entre 
comunidades y grupos domésticos (Lull et al., 2001; Castro et al., 2003). Cobra 
sentido en este marco la articulación de una religiosidad que intenta legitimar el 
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nuevo orden socioeconómico, que se materializa en los santuarios mallorquines 
(Rosselló-Bordoy, 1979) por un lado y los recintos de taula (Plantalamor, 1991) 
por otro, propios únicamente de Menorca. 

Todos estos procesos confluyen en los grupos domésticos, componentes socia-
les esenciales, en cuyas viviendas pueden observarse estos fenómenos. Un simple 
vistazo a las casas identificadas en el Hierro II balear permite advertir algunas 
diferencias entre islas. Mientras que las mallorquinas tienen plantas esencialmente 
rectangulares u oblongas y un área de entre 40-75 m² (Rosselló-Bordoy, 1979; Lull 
et al., 2001), las menorquinas son de mayores dimensiones (entre 80-120 m²) y 
de tendencia circular o en forma de herradura, con la fachada recta (Serra, 1965; 
Plantalamor, 1991), lo que les valió el nombre de cercles o círculos. Sin embargo, 
se observan también casuísticas comunes, como la fragmentación espacial inte-
rior, la articulación de las dependencias en torno a lugares centrales (patios) o 
el empleo de materiales y aparejos que implican un mayor esfuerzo técnico y la 
incorporación de nuevos conceptos arquitectónicos (Salvá y Hernández-Gasch, 
2009; Hernández-Gasch, 2011; Torres, 2016, 2017a).

El estudio de las unidades domésticas permite una aproximación transversal a 
la vida cotidiana de la gente que las habitó, a su economía, política e idiosincrasia, 
puesto que suponen la expresión esencial mínima de cualquier sociedad (Flannery, 
1976; Yanagisako, 1979; Wilk y Rathje, 1982). Asimismo, las casas contienen y 
reproducen aquellos grandes eventos en los que está inmersa la sociedad en la que 
se inserta, las dinámicas históricas generales que la articulan. Esta investigación 
será por tanto una forma de acercarse a esta última etapa de la Protohistoria menor-
quina, un periodo convulso, epílogo de la sociedad balear antes de ser incorporada 
al ámbito romano, oficialmente, en el año 123 a.n.e.

EMPEZANDO POR LOS CIMIENTOS: CONSTRUCCIÓN Y OCUPACIÓN 
DE LA CASA DE L’AEROPORT (SS. IV-III A.N.E.)

El poblado de Biniparratx Petit se asienta sobre un lecho geológico compuesto 
por núcleos y taludes de arrecife y calcarenitas. Este tipo de piedra fue la empleada 
para construir la casa de l’aeroport, la del entorno inmediato, como es común en 
otros casos documentados en la isla (Serra 1963; Pérez-Juez y Goldberg, 2018). 
La unidad doméstica ocupa un área total de 130 m² aproximadamente, a los que se 
añaden otros 35 m² de estructura anexa exterior (fig. 2). La construcción principal 
es de planta circular tendente a la herradura, dada su fachada recta con los ángulos 
redondeados, mientras que los muros traseros son de tendencia curva.

Los muros perimetrales, de 0,85-1,10 m de ancho, se erigieron mediante una 
técnica de doble paramento, conocido como ciclópeo o de losas verticales (Serra, 
1965:155). El exterior se compone de una primera hilada de pequeños bloques 
escuadrados rectangulares, calzados con ripio sobre la roca madre, sobre la que 
se dispone una segunda hilera de ortostatos rectangulares en vertical y se remata 
mediante mampostería irregular basta, careada en algunos casos. El paramento 
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Fig. 2.—Planimetría de la casa de l’aeroport donde se indican diversos elementos arquitectónicos que 
la componen: pequeña cuba excavada en la roca de la estancia norte (a), cista de piedra (altar) en el 
patio (b), espacio para el hogar con banco corrido (c), detalle del sistema de cierre de las habitaciones 

occidentales (d) y sección de la cisterna exterior (e).
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interno es de mampostería regular careada, enripiada e inserta a tizón. El relleno 
entre ambos paramentos está compuesto por una trabazón de cascajo y tierra.

El vano de acceso está compuesto por sendas jambas, dintel y umbral de 1 m 
de luz. Está orientado al sur, un rasgo recurrente en el resto de las viviendas de la 
isla, favoreciendo el aprovechamiento de la luz natural y circulación de aire. Tras 
cruzar la puerta se accede a un amplio espacio (fig. 2:1) delimitado al este por 
tres grandes pilares que conservan su base y los primeros tambores; por el oeste, 
un muro formado por grandes ortostatos cuadrangulares dispuestos en vertical en 
aparejo poligonal a hueso; y por la parte norte una escalera de mampostería careada 
y trabada que salva el desnivel para el acceso a una estancia septentrional. Este 
gran espacio central de la vivienda es un patio, identificado así en otras viviendas 
contemporáneas (Serra, 1961; Pons, 2016), al que se abren las siete habitaciones 
que la componen.

En el patio se hallan dos estructuras de piedra realizadas mediante lajas escua-
dradas, dos cistas, una enfrente de la otra. La más septentrional (fig. 2b) se ubica 
sobre un pozo excavado en la roca en cuyo interior se recuperó un vaso íntegro 
de grandes dimensiones, forma troncocónica y pie circular moldurado, decorado 
con punciones y motivos serpentiformes. Se ha interpretado como un vaso para 
libaciones o actividades de liturgia doméstica (De Nicolás et al., 2017:178), similar 
a los vasos de fondo alto (Prados, 1983; Sastre, 1985). Estas estructuras en forma 
de cistas o cajas de piedra se encuentran también en otros espacios domésticos 
menorquines como la cercana vivienda “Serra Belabre” del mismo poblado de Bini-
parratx Petit (Hernández-Gasch, 2009:foto 85-86); el “Círculo 2” de Sant Vicenç 
d’Alcaidús (Serra, 1962:91); o las “Casas 3 y 4” de Trepucó (Plantalamor y Rita, 
1979:88-91; Plantalamor, 1991:144). Su interpretación sigue siendo controvertida, 
atribuyéndoles una función meramente práctica como pequeños armarios o mesas 
(Plantalamor, 1991:444), aunque también han sido leídas en clave simbólica, indi-
cadores de una ritualidad doméstica como pequeños altares para el uso del grupo 
doméstico (De Nicolás et al., 2017:167).

Hacia la parte noreste de este lugar central se encuentra un pequeño depar-
tamento de planta semicircular (fig. 2:6 y c), delimitado por un muro posterior 
en cuyos extremos se ubicaron dos pilastras de gran envergadura. Este espacio 
quedaba abierto al patio, pero intencionadamente segregado de él mediante la 
colocación de un pequeño banco corrido de mampuestos escuadrados y molinos 
de vaivén (amolons). En el centro se documentaron los restos de una estructura de 
combustión, identificada por un grueso paquete de ceniza y carbones concentrados. 
La presencia del fuego y las estructuras auxiliares permiten pensar en un espacio 
destinado al procesado y preparación de alimentos. A este propósito sirvió la que-
sera recuperada en las inmediaciones de este espacio (Plantalamor, 2005:458), una 
tipología cerámica destinada a la elaboración de productos lácteos, propia de estas 
cronologías y muy recurrente en contextos domésticos.

La primera habitación de las tres que componen la vertiente occidental, inme-
diatamente a la izquierda respecto al acceso (fig. 2:2), es de reducidas dimensiones 
y planta en forma de triángulo rectángulo. En su interior se encontraron fragmentos 
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de ánforas púnico-ebusitanas, así como algunos percutores líticos y los restos de 
unas tijeras de hierro. Estas pequeñas dependencias son también frecuentes en el 
arquetipo menorquín de vivienda postalayótica, como puede observase especialmente 
en Torre d’en Galmés, y han sido interpretadas como espacios de almacenamiento 
(Plantalamor, 1991:423), algo que concuerda con la cultura material recuperada y 
las dimensiones totales del ámbito, muy reducidas (3,5 m²).

Contiguas a esta habitación se encuentran dos estancias de similares carac-
terísticas (fig. 2:3 y 4), de diferentes dimensiones, pero idéntica construcción. 
El acceso se realiza cruzando sendos umbrales monolíticos con acanaladuras 
centrales talladas. Las jambas también tienen entalles laterales interiores, lo que 
en conjunto constituye un complejo sistema de cierre (fig. 2c). En la más meridio-
nal se recuperaron, adosadas al muro medianero, una veintena de asas de ánfora 
púnico-ebusitana convenientemente recortadas y pulidas, concentradas en una 
misma área, superpuestas en un paquete de tierra más oscuro que el resto (fig. 3). 
Estas piezas indican la existencia en este emplazamiento de un telar, donde las 
asas de ánfora fueron reempleadas, amortizadas, como pesas. Esta práctica está 
ampliamente documentada en otros poblados menorquines contemporáneos como 
Ses Talaies de N’Alzina (Navarro, 2004), Torre d’en Galmés (Ferrer y Riudavets, 
2015), Trepucó, Sa Torreta, Binicalaf, Binissafullet o Talatí de Dalt (De Nicolás, 
2016). El paralelo más cercano fuera de la isla se encuentra sin embargo en otra 
isla, en el asentamiento fenicio de Sa Caleta (Ramon, 2007:85) en la vecina Ibiza.

La habitación más grande de la unidad doméstica es la septentrional (fig. 2:5). 
Está ubicada justo en el extremo opuesto a la entrada de la vivienda. Su acceso está 

Fig. 3.—Agrupación de asas de ánfora púnico-ebusitana reutilizadas como pesas de telar.
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precedido por una escalera de dos peldaños que salva un desnivel acusado en el 
acceso (fig. 4). Dos grandes jambas monolíticas adosadas y el dintel caído confor-
man lo que se ha denominado puerta de elementos dobles (Serra, 1965b), un rasgo 
arquitectónico propio de estas cronologías que le otorga cierta monumentalidad a 
la estancia. Su planta es ligeramente arriñonada, siguiendo la tendencia elíptica del 
muro perimetral en su parte posterior. Una particularidad del paramento interior es 
la presencia de tres pilares intestados en el muro, calzados y encajados con ripio, 
que refuerzan la entidad estructural y visual de la habitación.

Asimismo, otro elemento destacable es una pequeña cuba excavada en la roca 
(fig. 2a), ubicada en el ángulo sureste, adosada al muro divisor de la estancia 
respecto al patio. Es de planta triangular y en su interior no se encontró apenas 
cultura material, salvo en el fondo, donde aparecieron dos ases republicanos del 
siglo II a.n.e. Tiene una profundidad muy limitada como para ser interpretada como 
cisterna y es demasiado amplia para considerarse silo, por lo que se ha paralelizado 
a una pequeña instalación para contener agua para el baño puntual (De Nicolás et 
al., 2017:165). Asimismo, apareció concentrada y adosada al paramento interno 
de la estancia, en la vertiente occidental una nueva agrupación de asas de ánfora 

Fig. 4.—Entrada a la habitación septentrional con la escalera de acceso y las jambas de la puerta in 
situ. A la izquierda se observa la cista de piedra sobre la cisterna interpretada como pequeño altar 
doméstico, y a la derecha, parte del ámbito absidial que alojaría el hogar, destinado al procesado 

de alimentos.
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púnico-ebusitana recortadas y pulidas, doce en total, que parecen indicar la exis-
tencia de otro telar.

La última habitación de la casa (fig. 2:7) ocupa aproximadamente una quinta 
parte del área total. No tiene acceso como tal, sino que está abierta al patio. Un 
pequeño escalón tallado en el geológico por la vertiente occidental actúa como límite 
respecto al espacio central. En ella se excavó un pequeño silo de sección oblonga 
donde se hallaron numerosos restos de fauna con marcas de corte, en un estrato 
de tierra cenicienta y carbones, constituyendo un área de desecho consecuencia 
probablemente del consumo y procesado de alimentos en este espacio. Es probable 
no obstante que éste fuese su último uso, siendo utilizada con anterioridad como 
lugar de almacenamiento. Su diseño abierto al patio, le otorgaría buenas condicio-
nes de luz y ventilación, por lo que bien podría tratarse de un lugar polifuncional 
para el consumo y procesado de alimentos, o incluso para otras labores puntuales, 
como reflejan viviendas contemporáneas en las que se han recuperado superficies 
de trabajo y molinos en departamentos prácticamente idénticos (Hernández-Gasch, 
2011:50). 

Finalmente, en la parte exterior de la estructura principal se encuentra lo que 
se conoce como “sala hipóstila” (fig. 2:8) en la historiografía menorquina. Son 
construcciones de tendencia rectangular o arriñonada que generalmente se adosan 
al lateral de la vivienda y cuya principal característica es la disposición de columnas 
centrales que sirven de elementos sustentantes para la cubierta adintelada, dándole 
sentido a su denominación (Flaquer, 1943). Se les ha atribuido generalmente función 
de almacén y/o lugar de estabulación de ganado por la existencia ocasional en su 
interior de cubas y piletas a modo de abrevaderos (Plantalamor, 1991:444). La sala 
hipóstila de la casa de l’aeroport se ubica sin embargo en la fachada, como ocurre 
tan sólo en dos casos más, Torrelló d’en Sintes y Trepucó. La cubierta de lajas se 
apoya en dos pilares centrales conformando un espacio adintelado rectangular de 
cerca de 35 m², a la que habría que sumar la zona desconocida en la parte meridional 
donde se interrumpen los paramentos que la conforman. Finalmente, se halló una 
gran cisterna ubicada junto a la puerta de acceso en el exterior (fig. 2e). Excavada 
en la roca y de sección troncocónica, con una gran capacidad de almacenaje y una 
abertura muy estrecha que apareció sellada por dos grandes losas.

No se disponen de dataciones radiocarbónicas para datar la construcción de la 
casa de l’aeroport. El estudio preliminar de la cultura material recuperada apunta 
a un horizonte de siglo IV a.n.e. marcado especialmente por las ánforas T 8.1.1.1 
y T 8.1.2.1 (Ramon, 1995). La construcción de la vivienda podría remontarse unos 
años antes, a las postrimerías del V a.n.e. si se atiende a las escasas dataciones 
conocidas para otras viviendas del mismo poblado (Gornés et al., 2001:234). En 
cualquier caso, las escasas tipologías identificadas en las diversas dependencias de 
la casa sólo permiten hablar de una ocupación estable a lo largo de los siglos IV 
y III a.n.e. Será a finales de este último siglo cuando se documente un primer 
momento de destrucción y abandono (De Nicolás, 2003:118-119) que marcará el 
fin de la primera fase. A partir de este momento se documenta una reocupación 
puntual de los restos de la vivienda marcados por la identificación de materiales 
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datados en el siglo II a.n.e. (De Nicolás et al., 2017:164). En estas cronologías la 
situación en la Menorca protohistórica estuvo marcada por una notable inestabilidad, 
consecuencia de la caída de la órbita púnica y preludio de la llegada del cónsul Q. 
Cecilio Metelo en el 123 a.n.e.

En el siglo I a.n.e. cristalizó una de estas reocupaciones en la casa de l’aeroport 
que se asocia a un horizonte material concreto, con pequeñas modificaciones 
arquitectónicas en la vivienda (fig. 5). En la habitación septentrional se construyen 
sendos muros de mampostería regular, escuadrada y trabada en la zona oriental, 
generando ángulos rectos. La función sería probablemente estructural, puesto que la 
vivienda estaría gravemente dañada en aquellos momentos, un siglo después desde 
su primer abandono. Esta vocación por generar espacios angulares recuerda al cercle 
1 de Torre d’en Galmés (Plantalamor, 1991:466), donde también se modifica su 
interior obteniendo plantas más acordes a los modelos imperantes. Por otra parte, 
la sala hipóstila quedó dividida en dos partes, con accesos independientes desde 
el exterior, ambas con plantas rectangulares y umbrales de pequeñas piedras. La 

Fig. 5.—Representaciones esquemáticas de la vivienda y sus correspondientes gráficos de accesibilidad 
en sus dos grandes fases de ocupación: siglos V-III a.n.e. (izquierda) y II a.n.e.-II n.e. (derecha). En 
esta última las modificaciones arquitectónicas sobre la estructura original se indican con una trama.
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finalidad de dicha reforma parece ligada a la necesidad fragmentación del espacio 
existente con un objetivo que se desconoce.

La cultura material de horizonte está caracterizada por las producciones vina-
rias itálicas e hispánicas, especialmente Dressel 2-4 y Pascual 1, acompañadas 
también de algunas producciones púnico-ebusitanas. Sobresale de estas últimas 
la recuperación de un ejemplar íntegro de T 8.1.3.3 que conserva la tapadera y 
además tiene un pequeño graffiti post cocción en el cuerpo central. También se 
han recuperado campanienses y sigillatas itálicas, donde destacada un fragmento 
de fondo de Drag. 27 con un sello circular IULIUS enmarcado en una corona de 
laurel, procedente del taller de Pozzuoli en Nápoles (De Nicolás et al., 2017:166).

En torno al cambio de era, los poblados menorquines experimentaron un fenó-
meno generalizado de abandono promovido por las nuevas instituciones romanas, 
que fomentaron el traslado de la población hacia nuevos núcleos urbanos. Es el 
momento de la fundación y consolidación de las ciudades romanas de Iamo (Ciu-
tadella) y Mago (Maó), que progresivamente se consolidarán como las dos urbes 
de la isla. Su bonanza económica puede rastrearse en la documentación epigráfica 
o en los materiales recuperados de los dragados de los respectivos puertos (De 
Nicolás, 1983). Será en este contexto cuando la casa de l’aeroport, y el resto de las 
viviendas de Biniparratx Petit se abandonen definitivamente, en torno al siglo II 
n.e. como muestran los materiales más modernos (De Nicolás, 2003:119). Tan 
sólo algunos fragmentos de cerámica islámica y una pipa moderna en los niveles 
superficiales del patio dan cuenta del paso ocasional de poblaciones posteriores.

DISCUSIÓN E INTERPRETACIÓN: LA CASA DE L’AEROPORT Y SUS 
HABITANTES

Las formas y técnicas de construcción, la disposición espacial de las estancias o 
la funcionalidad atribuida a cada una de ellas, conforman la concepción del espacio 
doméstico de estos grupos, reflejo de su vida cotidiana y por tanto también de la 
sociedad que integran. Asimismo, las sucesivas analogías a lo largo del texto con 
otros casos coetáneos de la misma isla posibilitan la extrapolación de las interpre-
taciones propuestas a una escala mayor (Serra, 1965; Pons, 2016). En este sentido, 
esta casa viene a confirmar algunas de las percepciones historiográficas vertidas 
sobre el Postalayótico menorquín (Lull et al., 2011; Salvá y Hernández-Gasch, 
2009; Hernández-Gasch, 2011), pero también enriquece el discurso que se ha hecho 
de ellas hasta el momento, confirmando el potencial del estudio de los espacios y 
grupos domésticos no solo para el conocimiento del llamado microespacio, sino 
también para la caracterización de grandes procesos históricos.

El rasgo más definitorio es la fragmentación del espacio interior de la vivienda 
y la especialización funcional de cada uno de los ámbitos que la componen. La casa 
de l’aeroport cuenta con seis estancias individualizadas y un patio central, además 
de la sala hipóstila exterior. La disposición de cada una de ellas y la recurrencia 
del patrón espacial visible en otros poblados transluce una voluntad específica 
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por un modelo claro y definido del espacio doméstico, con tres estancias en la 
parte occidental, una de mayores dimensiones en la parte posterior y un espacio 
para el hogar adyacente al patio. El empleo sistemático del mismo aparejo para el 
muro perimetral y grandes ortostatos y pilastras para el patio también denotan una 
gran consistencia del esquema constructivo. Si bien es cierto que se encuentran 
variaciones al respecto, especialmente en las pequeñas dependencias próximas a 
la puerta o la composición de la parte oriental de la vivienda, éstas no alteran la 
generalidad descrita.

Dicha fragmentación lleva implícita una intencionalidad clara de segregar 
espacios, probablemente con una vocación de especificidad funcional. Por ejem-
plo, los contenedores hallados en el pequeño habitáculo cercano al vano de acceso 
indican un área destinada al almacenamiento, que por otra parte es apta para sus 
dimensiones, que no permitirían acoger otras actividades. Es el caso contrario 
de las estancias contiguas, como ilustra también la identificación de áreas de 
actividad de producción textil en la casa de l’aeroport, donde las asas de ánfora 
reutilizadas son definitorias de estas acciones, mostrando la realización de dichas 
tareas en lugares concretos de la vivienda. Éstas además se ubican en lugares de 
mayor complejidad para su acceso, un aspecto reforzado con el sistema de cierre 
descrito para estas habitaciones occidentales o también la puerta monumental que 
precede a la septentrional. El hogar del espacio absidial, abierto al patio, los moli-
nos y el repertorio cerámico de cocina y consumo recuperado en ambos lugares, 
conforman un claro conjunto de espacios vinculados a la producción y gestión de 
los recursos del grupo doméstico, desde la preparación al almacenaje y desecho, 
y probablemente también destinado a la elaboración de distintas manufacturas en 
soportes líticos, textiles o metálicos. 

En esta última línea es interesante destacar el cambio apreciado en la idiosin-
crasia socioeconómica de esta sociedad, apuntado anteriormente (Lull et al., 2001; 
Guerrero et al., 2006), que tiene su materialización concreta en esta vivienda. La 
gestión de los recursos de los poblados menorquines se realizaba de forma comu-
nal en el periodo precedente. Recientes excavaciones en el poblado talayótico de 
Cornia Nou (Anglada et al., 2012) revelan la existencia de grandes edificaciones 
donde se concentran los instrumentos de producción y en cuyas estancias se alma-
cenan gran cantidad de alimentos, probablemente para su posterior redistribución. 
Esto, unido a la escasa entidad de las viviendas talayóticas conocidas en la isla, 
ha llevado a interpretar que el grueso de las actividades económicas cotidianas se 
llevaría a cabo en lugares públicos o de carácter colectivo. Sin embargo, a partir 
de la segunda mitad del I Milenio a.n.e. éstas pasarán a desarrollarse en el interior 
de las viviendas en un claro síntoma de cambio en los patrones socioeconómicos. 
Esta transformación tiene su repercusión en la articulación del modelo doméstico 
del periodo postalayótico.

En el interior de estas viviendas se han identificado acumulaciones de molinos 
de mano que exceden las propias capacidades del grupo doméstico, como en Sa 
Torreta de Tramuntana o Sant Vicenç d’Alcaidús (Serra, 1961:958; Murray, 1934:fig. 
XVIII), elementos además de gran valor productivo además por sus características 
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intrínsecas (Ferrer, 2011). Asimismo, la presencia generalizada en su interior de silos 
y cisternas, como los tres de la casa de l’aeroport, o de instalaciones compuestas 
por cubas y morteros fijos de piedra vistas por ejemplo en Trepucó (Plantalamor, 
1991:438), revelan parte de estas estrategias de acumulación y producción de estos 
grupos. En esta línea puede interpretarse la presencia/ausencia de estructuras anexas, 
como las salas hipóstilas, o la posibilidad de contar con un espacio exterior propio 
de una unidad doméstica, como el del “Recinto Cartailhac” (Sintes e Isbert, 2009) 
o los “Círculos 6 y 7” (Carbonell et al., 2015) de Torre d’en Galmés. Es decir, 
la disposición de infraestructura espacial, del propio uso y emplazamiento como 
tal a diferencia del resto (puesto que no todas los tienen), puede actuar como un 
vector de acumulación diferencial para cada vivienda y grupo, otro indicador de 
las nuevas tendencias socioeconómicas de estos grupos domésticos.

Las nuevas necesidades de estas comunidades también tienen su reflejo en la 
propia concepción doméstica además de la cultura material mueble. La estancia 
septentrional casa de l’aeroport condensa todo un programa arquitectónico monu-
mental, tanto en su acceso como en el paramento interno, que expresa un esmero 
técnico extraordinario en su morfología y una concentración de elementos que la 
hacen destacar por encima del resto. Su propia ubicación, justo en el otro extremo 
respecto a la entrada, constituye un patrón que recuerda a las salas de recibimiento 
y representación de numerosas sociedades mediterráneas contemporáneas (Fantar, 
1985; Nevett, 1999). Todo ello le confiere indudablemente un valor como lugar 
social, probablemente de reunión del grupo (Hernández-Gasch, 2011:50), una 
tendencia también visible en otros yacimientos como el “Círculo 6” de Torre d’en 
Galmés, en cuya estancia norte se documentó un pequeño brasero (Lara, 2011) o 
el lecho que se dispondría en el “Recinto Cartailhac” (Sintes e Isbert, 2009) en la 
misma dependencia.

Por otra parte, en términos de sintaxis espacial, la casa de l’aeroport y el 
resto de las viviendas contemporáneas del postalayótico menorquín se muestran 
completamente cerradas en sí mismas, orientadas hacia el interior, a diferencia de 
las casas conocidas en periodos anteriores, de mayor apertura y circulación lineal. 
Los gráficos gamma o de accesibilidad (fig. 5) muestran la concepción del espacio 
doméstico de forma radial, confirmando que el núcleo central, el patio, es el lugar 
con un valor de control más elevado. Ello se traduce en una férrea articulación de 
la vivienda, que permite o restringe su circulación. Los bajos niveles de asimetría 
y profundidad obtenidos equivalen a una muy escasa privacidad y una notable rigi-
dez en el movimiento interior. La posibilidad de extrapolar estos resultados a gran 
parte de los espacios domésticos en Menorca en estas cronologías (Torres, 2017b) 
ilustra de nuevo la existencia de un patrón concreto, extensible al conjunto de la 
sociedad postalayótica menorquina, que manifiesta la existencia de un modelo de 
hábitat determinado, producto indudable de unas necesidades socioeconómicas, 
como todo producto social arquitectónico.

Es interesante llegado a este punto la observación de diversos puntos aspectos 
que estas viviendas comparten con las casas conocidas en aquellos territorios que 
componen la órbita púnica. Como se ha citado anteriormente, los altos porcentajes 
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de importaciones procedentes de la ciudad púnica de Ybshm registrados no sólo en 
la Menorca postalayótica, sino concretamente en el poblado de Biniparratx Petit 
(De Nicolás et al., 2004) y en la casa de l’aeroport, confieren un soporte material 
a la reflexión sobre el carácter del contacto entre la sociedad púnico-ebusitana y 
las postalayóticas. Este debate no es en absoluto novedoso (desde Guerrero, 1984 
a Calvo y García, 2019), aunque ciertamente en el plano arquitectónico se han 
desarrollado importantes avances en los últimos años (Prados et al., 2017), y de 
forma específica en la arquitectura doméstica menorquina (Torres, 2017a).

El patrón de núcleo central fue el más común en las viviendas de los escenarios 
fenicio-púnicos, caracterizados precisamente por su orientación hacia el interior 
(Picard y Picard, 1958:48-49), donde los patios actuaban como células de distribu-
ción, permitiendo un control de la circulación y una canalización de gestión de las 
actividades del grupo (Markoe, 2000:74). Otro de los puntos en común se encuentra 
en la incorporación de la técnica de pilares insertos o machones, posteriormente 
conocida como opus africanum, basada en la disposición de elementos verticales 
que jalonan de forma regular un paramento, dotándolo de mayor estabilidad (Prados, 
2003:156). La historiografía está generalmente de acuerdo con que su extensión por 
el Mediterráneo protohistórico viene mediatizada por el contacto de las diversas 
ciudades fenicio-púnicas con otras sociedades autóctonas. Está técnica aparece en 
gran parte de los poblados menorquines como Sant Vicenç d’Alcaidús, Trepucó y 
especialmente Torre d’en Galmés (Torres, 2017a:241). Lo mismo ocurre también 
con el sistema de cierre de las habitaciones occidentales que suelen encontrarse 
en estas viviendas, que tienen en los ejemplos bien estudiados y publicados de las 
casas púnicas de Selinunte (Helas, 2012:193) su mejor paralelo.

Todas estos rasgos materiales e indicadores dibujan unos grupos domésticos 
postalayóticos con una iniciativa propia muy marcada. Generan y concentran sus 
propios recursos, revirtiendo sus excedentes en ellos mismos bajo fórmulas diferen-
tes. Se ha hablado acertadamente de una tendencia hacia la privatización en el seno 
de estas comunidades (Hernández-Gasch, 2011), entendida como la ruptura de las 
relaciones sociales y económicas de redistribución y producción colectiva propias 
del periodo anterior. Esta nueva situación dio lugar a la acumulación diferencial 
que tuvo como consecuencia la desigualdad y la jerarquización social (Lull et al., 
2001). A pesar de ello, es interesante comprobar cómo mantienen una concepción 
comunitaria expresada en la igualdad del modelo doméstico, muy estandarizado. 
Así pues, los lazos entre grupos que conforman el poblado son ritualizados a tra-
vés de la arquitectura, materialización ideológica que tiene su máxima expresión 
en los grandes santuarios de taula y la erección de las murallas que envuelven los 
poblados en estos momentos.

El grupo doméstico que habitó la casa de l’aeroport tenía un alto grado de 
jerarquización, reflejado en los propios muros de su vivienda. Ésta fue pensada 
para ser autosuficiente e independiente, centralizando la producción económica 
mediante un espacio central que concentraría gran parte de las actividades realiza-
das, al tiempo que se desarrolla una fragmentación y especialización funcional del 
resto de habitaciones para optimizar su uso social. Fue articulada a partir de esta 
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segregación espacial, restringiendo la circulación, disponiendo incluso de sistemas 
de cierre inéditos hasta el momento en la isla. Carente de privacidad, el grupo era 
controlado y regido mediante los mecanismos de la propia arquitectura. La casa 
fue también un espacio para la representación, con una estancia septentrional que 
ejemplifica la importancia que adquiere en estos momentos la proyección social 
del grupo frente al resto y reúne todo un programa arquitectónico concreto y ele-
mentos particulares que demuestran una ostentación de poder. 

La adopción de rasgos y elementos procedentes de la órbita púnica para la 
confección de esta vivienda no es una simple asimilación producto del contacto 
colonial, sino una incorporación deliberada por parte de dichas comunidades para 
su propio beneficio. Esta elección sin embargo está arbitrada por la ciudad púnica 
de Ibiza, quien restringe y controla las posibilidades del comercio mediterráneo 
en el que se insertan las Gimnesias (Ramon, 2017). Por tanto, no se habla aquí 
de aculturación o de presencia física de agentes púnicos en Menorca, sino de su 
inclusión efectiva en la órbita política y económica de la vecina ciudad-estado 
de Ybshm/Ibiza, integrando así el territorio hegemónico púnico del Mediterráneo 
occidental (Prados et al., 2017). Este proceso acelerará la fractura socioeconómica 
de las comunidades insulares, cada vez más acusada, donde los grupos (o personas) 
destacados se servirán de los instrumentos económicos e ideológicos provistos 
por el mundo púnico para perpetuar su poder, al igual que parece ocurrir en otros 
escenarios del Mediterráneo protohistórico.

Tal vez algunos de estos grupos fueron integran el grupo de legatii que se 
presentaron ante las fuerzas romanas de Escipión mientras asediaba la isla de 
Ybshm, unos legados baleáricos que venían como representantes de las Gimnesias 
a solicitar la paz (Tito Livio, XXII,20,7), lo que denota la existencia de una orga-
nización política supracomunitaria (Guerrero, 1994). En este momento los grupos 
domésticos protohistóricos ya habrían concluido el proceso histórico iniciado 
siglos atrás. Los legados de los que habla Tito Livio serían probablemente aquellos 
hombres capaces de alzarse como representantes del resto, alcanzando posiciones 
más altas en la cúspide de la pirámide social. Esta situación casi proto estatal hará 
mucho más fácil la continuidad de la sociedad insular tras la caída de la hegemonía 
púnica, como muestran las reocupaciones de la casa de l’aeroport y otras viviendas 
y poblados (Orfila y Sintes, 1981; De Nicolás, 1983) o la pervivencia del culto en 
los santuarios de taula de la isla (Orfila et al., 2017).

CONCLUSIÓN

El estudio de las unidades domésticas es una forma de aproximación a la vida 
cotidiana de los grupos que componen la sociedad de estudio. Son un espejo en 
el que se reflejan los principales acontecimientos que marcaron a estos grupos, su 
devenir histórico, analizable desde una perspectiva diacrónica y transversal, desde 
el espectro social, económico y/o político. La historia de la casa de l’aeroport 
muestra, desde su construcción en algún momento de los siglos V-IV a.n.e., la rup-
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tura y consolidación de las nuevas comunidades insulares protohistóricas, hasta 
la II Guerra Púnica, que marcaría un primer golpe certero a este nuevo sistema. 
Los siglos II-I a.n.e son el epílogo previo a la desaparición de la autonomía balear, 
que muestran los intentos de supervivencia de estas comunidades en una constante 
dicotomía entre la amenaza exterior y el beneficio propio. Finalmente, todas ellas 
quedarán diluidas con los procesos de urbanización y reagrupación romana en 
torno al cambio de era, que acabaron con poblados como Biniparratx Petit y la 
casa de l’aeroport.
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